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SERORAS 
Visitad k casada 

Antonio C lemares , 
Plateria, 56, y encon­
trareis grandos sur-

^ tidos en plumas para 
adornos. 

Pieles de Mongolia 
yde diferentes clases. 

Paraguas, fin de 
siglo, desdo cuatro 
pesetas en adelante. 

Soutaches, agrema­
nes y toda clase de 
adornos de tempora­
da. 

Perfumeria, corba­
tas y géneros de punto. 

OASA DE CLEMARES 
Plateria, 56. 

I O S Salici atos ile Bismuto 

VIVAS PÉREZ 
Í.<optailoi it Rtal arden por «1 Xfíniaterio 

* Marina j T»tom*ni,.io» for A<»i«Riia« 
4* mtiitiaa aaaional*! j axirunjtra» 

C U R A N P R O N T O Y B I E N 

A L O S A N C I A N O S , A L O S T Í S I C O S , 

A L O S D I S E N T É R I C O S , H^M^Jll 
« A rtatll* Ttr^ndtrimiit* kartí» («• ••rt* 
mrx** ••rtal •••! aitKyr*; 
A L A S E M B A R A Z A D A S , 
•rnr • • T M > r la i* •«• kii»; al par <• ••«•••r 
m Nrata áMaap^raata; 

A L 0 8 N I Ñ O S ROWA'pVdVaV.' 
O A T X R R O S Y t J L O B : R A . S U H 
B O T Ó K i L a O 7 á todoa loa qua pada-
•aa • O M I T O S Y I ) I . A . R R H : A S , j 
M A I r o a T I F U S Y ^ . y j i c c i o -

M « a a a « aa U a r a r a a a a U a r 
Drosmarlka dal m n a d * 

i i l U S M I O S {llf&S P É B E Z 
^•eeatad i» Ua falalfiaatiaaaa 4 Imllaai» 

fea^ a» <aráa raaduAa. 

A nuestros lectores 
Xa el centro de suscripciones estaWeaiáe 

ea las oficinas de L A J U V E ' J L U L I T E B A -

» I A , Apóstoles 11, bajo, s e s rv.:n por cua­
dernos semanales todas las novelas de Pé­
rez Escrich, Alvaro Carrillo Luis de Val, 
Julián Castellanos, Pérez Galdós, Pereda, 
Ternandez y González y otros autores do 
merecida reputación. 

También servimos, por cuaderno», la His-
toria de Europa en el siglo X I X , por Emilio 
Castelar. 

OBRAS COMPLETAS. 

Diec ia ia r ioB de Roque Barcia; Popalar 
üaiversal de la Lengua Española; geogra­
fía de Malte-Brún, César Cantú y otras 
•braa t e rmiaada» , 4 p a g a r eiftC» i«Nt«i 
• e a s a a l e » . 

MURCIA 30 DE ENERO D E 1898. 

La Juventud Literaria 

P A I I Q Ü S 

Señoras y Señores : Al lener el 

honor de dirigirles la pa labra , es, 

íinica y •xciusiYainetite, para de-í 

ciries que , desde hoy vuelvo a e n - i 

c a r g a r m e de la dirección del perió­

dico que fundé ha diez año», pues 

el j«v<'n y distinguido poeta D. José 

Tolosa Hernández , no puede , por 

ahora , continuar al frente de este 

humi lde se tnanar io , pues sus ocu­

paciones y la enfermediid q u e a f l ge 

á su buena madre , kacen que no 

pueda ocuparse , como quisiera, en 

las tareas del periodismo. 

No obslanle esto, nuestro ami­

go conlinuiifá escribiendo en el pe­

riódico, pero sin intervenir en la 

dirección del mismo . 

Y hecha ya esta aclaración, pa­

semos á otro asunto . 

Nuestros teatros ce r ra ron sus 

puer tas . 

Espantaleón y Ruiloa funciona­

ron en ellos; el pr imero co.sechó 

aplausos y d inero , y el segundo . . . 

lo p r imero nada más . 

Ahora dicen que vendrá Pablo 

López y si este no acepta las propo­

siciones que se le hacen , vendrá . . . 

Sofía H o m e r o , 

Yo, hablando con franqueza, creo 

que tendremos los teatros cerrados 

algún t iempo. 

Una bella Iné.s m u y jovencita y 

m u y guapa , va á coii iraer mat r i ­

monio dentro de unos dias con un 

joven de posición, y un mi amigo 

me ha en l re jado los sií,'uienles ver­

sos, p:n'a que los publique. 

Hólos aquí: 

Me hnn dicho, Inés, que le casas 

con un viejo que ya apesta 

enamorada tan solo 

de sus inmensas r iquezas; 

nada le aconsejo, Inés, 

puedes haeer lo que quieras , 

m a s sepas que si te mueres 

anles que él , de una rabieta , 

has hecho un g rande negocio, 

Inés , te luces de veras . 

El t iempo sigue tan fresco c e m o 

antes . 

Y yo siento un fresco, eseribien-

do estas cuartillas, que casi tirite de 

frió. 

Como que con esle frío se tienen 

pocas gan; is de escribir. 

Y no teniendo g n n i s d e escribir, 

solo encuent ro un medio . 

¿Cuál? 

T e r m i n a r el Pa l ique , . , y que 

d a r m e lan fresco. 

RAMÓN BLANCO. 

¡ M a r g a r i t a ! 

¡Feliz madre! A l rayar la aurora 
(altó del lecho y corrió i la babitacloa 
de Margarita. Al Her ra r i la puerta ae 
detuvo. 

—K» tan temprano—murmuró y mar­
chó al jardin en buioa de las floro» 
predilecta» de su hijite. como la lla­
maba la pobre vieja. 

—Hoy cumple quince afio» mi hija— 
decia mientra» iba formando el rami­
llete; jajajá! ¡Qué bonito! Ann titilan 
la» gotas del roció entra la» hoja» de 
la» flore». Y ape»ar de au» afio» aubló 
ligara loa «iete «»calene» qua la sepa­
raban de la casa. 

•—No la despertaré. U daré un beio 
muy calladito y dejaré las flore» junto 
i la cabecera da su cama. Y penetré 
en la habi.ación do puntilla» y aguaa-
tando la respiración. 

De repente lanzé un grito. ¡Mi hija!.. 
jDónde eatá rai hija? 

Allí , lobre la mesa, habia ua papel 
escrito; la infeliz madre leyó: iVoy & 
causarte un inmenso disgusto, madre 
mia, te abandono y huyo, perdóname— 
«üergaritat. 

Cuando la» sombras del crepúaculo 
llenaron la alcoba (U Margarita aua 
yacían en el S U H I O uua mujer, un ra ' 
mllleta y una earta. 

Pasaron los meses y loa afios. Uua 
fria mafiana de Diciembre, el doctor 
Justia entró en la sal» de autopsia» 
del hospital, seguido da Ana, su v i e j a 
s i r v i e n t a , que llevaba ia caja de In»» 
t r u m e n t O B . Era una baona mujer la [ lo-
bre Ana, y el doctor tenia p a r a coa 
alia cuidado» y a t e n c i o n e s que no aue-
Ion prodigarse á los criados. La cauaa 
era muy sencilla. Aquella anciana aa-^: 
taba loca. lül d u c t o r ln e n c o n t r ó sea-
tada en un banco de la Alameda, J 
por uno d e aquellos impulsos que nu 
»a sabe á que atribuir, la r e c o g i ó ea 
au casa. 

Aquella mafiana el doctor penetré 
en laaolitaria sala seguido do Ana j 
ouando esta hizo el primer m o T i m l e n t o 
p a r a marcharse, la detuvo. 

—Necesito un mandil limpio, voy i 
ponérmelo y te llevará» en la ea»ta 
o»te otro. 

La lü«a se sonrió en stfial d e a»ea-
tlmleoto y »e acercó al tablero donde 
un cuerpo humano yacía cubierto pot 
ua eudario blanco. Uoa larga y negra 
tranza de pelo, colgando fuera del 
borde de la piadra, denunciaba el sexo 
del cuerpo allí tandldo. 

Ana se acareé indirerente y con la 
punta da los dados levantó el lienzo. 

El doctor 80 vnirió sorprendido al 
oir el eitrideote grito qua lanzó Ana. 

Esta inclinada sobre al cadáver, lo 
miraba Ajamante murmurando: ¡Mar' 
garita!... |Marg«rita!... 

Un sollozo interrumpié la voz aa 
•u garganta, y torrente d e lágrima» 
y beso» Inundó ol rostro d» la muarta. 

Aquella noch» el doctor no fué á »a 
ciMa como de costumbre y la pasé ea 
una da l a s aalaa del lioapital, á la ea-
b e c e r a de l lecho d» Ana, oyendo la 
historia de Margarita. 

¿ i qué repetirla? 

ADELARDO RETES. 

Encontrándose desesperado uno que 
no tenia un céntiuio, exclamó; 

—Mo voy á hacer jugador. 
•—Mejor seria, suplicándole uaamigOr 

que te hicieses peseta, 


